
Bolívar y el ideal americano (1)

Por Carlos Lozano y Lozano 

La antigüedad helénica, enamorada de las fuerzas mate­
riales y espirituales del hombre, fortalecida por la convicción
de la plenitud vital, dispuesta siempre a exaltar todos los
atributos que hacen extraordinario al sér humano aun cuan­
do impliquen extravíos excesos o desmesurados im�ulsos, creó
�l mito de Ares, dios belicoso y político revestido de una au­
reola campestre y primaveral, a fin de indicar que la guerraes fecunda en frutos y nuevas formas de vida, como la tie­
rra misma; el de Atenea, nacido a la manera del rayo, delcerebro de Júpiter, para encarnar el ardor y el fuego del in­t�lecto, y también la prudencia, la fortaleza y la perseveran­cia, que construyen las ciudades, hacen surgir las industriasY fecundan el trabajo por la virtud creadora del espíritu; elde Heracles, invicto y esforzado paladín de gigantescas em­presas, dispuesto en todo instante a batirse con tremendos

�dversarios y dotado de una pujanza sin igual, que hizo d,�el la per:son-ificación espléndida del sentimiento heroico delvi�ir; Y por últt�o, el de Apolo, que fue el símbolo represen­tativo de las _mas altas, bellas y amables cosas del universo,
el padre de la luz, de la poesía y de la música el oráculo delas vicisitudes de los hombres, la suprema enc�rnación de laviril gallardía y del equilibrio vital. 

Nosotros, hijos de América, e hijos del siglo XX, adoctri­
�ado� por la c�encia positiva, discípulos del experimento y
_ el calc�lo, nacidos en la edad de la máquina, no. creemos ya e-? el mito Y hemos derribado los ídolos. Pero en cambio ren­dimos nuestra inteligencia y depositamos nuestro fervor an­te �as realidades tangibles, que por su excelsitud y grandezase imponen incontestablemente al res�to y avasallan el áni­mo para la admiración y la ·alabanza. 

Y he aquí que Simón Bolívar es, sin que podamos discu-
----
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tii:'lo, un genio titánico que aparece círcundado de hechos por­
tentosos y deslumbrantes acciones, como una síntesis humana 
de ,Ares y Atenea,, de Apo'lo y de Heracles. La guerra y la 
fuerza, · la fulguración del espíritu y la heroica prestancia, 
realzada por la estetica de la personalidad, llenan su existen­
cia,· cuya órbita ilimitada recorre todas las provincias del uni­
verso intelectual y moral. Es, como los acabados varones de. 
la vieja Roma, letrado y capitán, legislador y prócer, gober­
nante y tribuno, atleta y gran señor, austero y pródigo, cau­
tivante en la conversación y terrible en la disciplina, escritor 
impecable y amigo de las artes y las ciencias, valeroso hasta 
la temeridad y prudente en su más cabal significación. Pero 
además, y por encima de todo eso, caballero andante y cru­
zado, hombre estremecido por aquel soplo extraño y frenético 
que tenían los varones del Renacimiento, dueño de una ex­
cepcional aptitud para hermanar la sublimidad con la ele­
gancia, cosas todas éstas de que carecen los ejemplares lati­
nos de Plutarco. Por eso, nuestra decidida voluntad de no 
creer sino en lo que hemos visto y tocado, de practicar aquel 
privare e riprovare que inmortalizó a Galileo, de disecar con 
nuestro escalpelo todo lo que ocupa el campo de nuestra pro­
pia psique, se estrellan ante la resistencia invulnerable que 

ofrece la personalidad del padre de la patria. Y por eso tene­
mos qué convenir, subyugados, en que este héroe autóctono 
realizó los atributos del mito y fue bajo los ropajes mortales 
de la existencia humana, aquello que los griegos llamaban un 
dios. 

Mas dichas estas palabras que traducen fielmente una so­
lemne afirmación de la conciencia colectiva de América, se­
ñalemos sus límites. Ciertamente no pensamos nosotros con 
Carlyle que ''todas las cosas que vemos cumplidas en el mun­
do sean el resultado material externo, la realización práctica 
y la transmutación corpórea de pensamientos que crecieron 
en la íntima sustancia de los grandes hombres y que ellos de­
rramaron por la tierra''; ni que "aquella vívida fuente de luz 
que alumbra las tinieblas del planeta" y que según la vigoro­
sa expresión del maestro, no es "tan sólo una lámpara encen­
dida sino más bien una natural luminaria que resplandece 
por el don de las alturas'', sea el determinante fundamental 
del destino de ios pueblos; ni que la síntesis de una época 
ptieda expresarse simplemente con el nombre de un héroe, 
cua:�quiera' que sea la categoría a que pertenezca dentro de 
la· clasificaci6n del escritor británico. 

".No c_reemos eso, porque l; América se incorporó a _l¡,t pa-
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ráb�la de la _cultura occidental en un instante en que el pen­
samient� universal se orientaba hacia la concepción solitaria Y_ colectiva de la existencia humana que llamamos democra­?ia, _ Y_ de acuerdo con la cual, si bien se le asigna al hombremdividual una parcela invulnerable, cuyo recinto pueda

expre�ar su propia personalidad y proyectar sobre los hechosY· fe��menos circundantes el sello peculiar de su espíritu,
tambien se postul� co�o una verdad evidente la tesis de quetoda etapa de la historia, y todo instante de la vida es la re­sultante de u�a coalición de energías, de u�a inte¡ración devoluntades afmes, aun en la diversidad y en el contraste. deuna gravitación gigantesca de factores imponderables �uecrean los valores y grandezas de las sociedades humanas a la manera como la suma de los elementos del átomo crean

' 
elcerebro de Goethe, la cordillera de los Andes o los diamantes�e� Trai:isvaal. Y porque en la edad contemporánea · un aná­hsIS_ positivo Y científico del decurso entero de la historia havenido a demostrar la inmensa e invaluable participación.de las multitudes en la marcha de las cosas y en la estructura d:l mundo material, espiritual y moral enseñándonos por·· e3empl 1 · 

' 
· 

' 
0 ,que en a sublime evolución de Florencia valen tan-to los _ ª:en tos de Petrarca y las imágenes de Leonardo, comolas mmuscu�as tiendas de Calimala, del mercato nuovo o del ponte vecchio, ·en cuyas encrucijadas millares de obreros ex­per!os en _las art�s 1:1ercantiles de la seda y de la lana creaban

�n imperio economico, donde pudiera florecer entre mármo­
r�\Y cant�s, ma��scritos Y lienzos inmortaÍes, la azucenaJ_ ' que hizo revivir a los ojos del siglo XV lo d ' 
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manecerá siempre como una isla a la cual no se podría acce­
der desde el océano de la materia, sino a condición de dar 
un salto''. 

Ninguna interpretación monista de la humanidad es acep­
table, y por eso nosotros seguimos creyendo en el valor de 

los ideales éticos, y en el influjo extraodinario de las fuerzas 
morales e intelectuales, que un día determinaron el naci-. 
miento del imperio romano de Augusto y otro día la caída 

de ese mismo imperio en Occidente y el triunfo del cristianis­
mo, sin que la técnica de la producción ni las relaciones eco­
nómicas hubieran sufridp anterior o simultáneamente cam­
bio alguno. Y seguimos creyendo en esos factores, como se­
guimos creyendo en el maravilloso ascendiente de los pensa­
dores y los héroes, entre otras razones porque en el desarro­
llo contemporáneo del marxismo y el comunismo, son sin du­
da los impulsos de orden espiritual, los sentimientos de pro­
testa humana contra las crueldades y desproporciones de la 

organización social, los que precipitaron la más honda y gra­
ve de las revoluciones de la historia, la cual se cumplió en un 
medio absolutamente incapaz de contenerla y hacerla surgir, 
de acuerdo con los postulados del materialismo histórico y al 
través de un dilatado proceso de crisis que fecundaron con su 
heroísmo una legión de ··mártires y místicos, entre los cuales 

se destaca con subyugantes contornos aquella sublime Sofía 
Perowsky, que podría compartir con Carlota Cor'day el tí­
tulo bellamente monstruoso de ''angel del asesinato". 

Si volvemos los ojos a nuestra propia gesta emancipado­
ra, la corroboración de las afirmaciones anteriores brota es­
pontánea y palpitante del conjunto de los hechos. No fueron 
en verdad sucesos de orden económico los únicos determinan­
tes de la rebelión y la contienda, porque ha de confesarse con 
honr.adez que la república en nada sustancial cambió el sis­
tema de la riqueza, a raíz de la independencia, y porque si 
bien reclamos contra los impuestos confiscatorios y el mono­
polio comercial de la metrópoli no hicieron falta, sobre el cur­
so y el resultado de la lucha obró con mayor vigor y efica­
cia el simple decreto sobre la guerra a muerte de Bolívar, 
que todos esos reclamos. 

Ni fueron tampoco la personaliP;ad sobrehumana de es­
te caudillo, ni el equipo homérico de sus compañeros los mo­
tivos supremos ó insubsisttituíbles de la epopeya. Si el máxi­
mo de m,iestros capitanes hubiera caído víctima del hierr_o o 
del plomo la noche de Jamaica o la noche del Rincón de los 
Toros, sin duda el decurso de la revolución habría tomado 
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r�mbos di�ersos, y puede casi asegurarse que la independen­cia se hubiera ret�r�ª?º con nuevas vicisitudes y compleji­dades · Pero el misticismo revolucionario de las montone­r�s, el furor combativo y la abnegación de los hombres que d.!eron la carga de las Queseras del Medio y que pasaron elparamo de Pisba habrían dado cuenta del adversario en breve l�pso. Eruditos historiadores y sociólogos de fuste hanesclarecido suficientemente el problema, y han convenido sobre la base de un cálculo del valor respectivo de las fuer� zas en contraste, que la España de Fernando VII era impoten­te para reprimir el desborde de aquel huracán psicológico,que en forma avasallante sopló sobre las colonias america­nas del hemisferio boreal al austral. 

�ero . �e todas maneras, cuánta superioridad vital, quéculmmac10n abrum_ad�ra de los carecteres del hombre, la quer�present� �quel Simon Bolívar, que en tres décadas de ago­biante actividad se colocó a la vez al lado de un Alejandro yde un Cavour, de un Temistocles y un Richelei�. En un siglo:argo de alab�nza rev:rente, y de filiál amor, parece que tr;do
b

o que es posible decir de el, estuviera ya dicho. Y sin em­. argo cada sondeo sobre el abismo de su personalidad revelamesperadas facetas y sorprendentes atributos. De ahí que debamos rendirle culto. Y que desde las tie­rras fecundas donde corren el Iguazú y el Pilcomayo hasta;l su,elo d�nde se eleva el ardiente Popocatepelt, hay� todosos dias qmenes quemen el incienso y la mirra ante el mármol0 el bronce que perpetúan las líneas de su envoltura ·física. . Cumple� por lo tanto una función social de orden supe­rior las sociedades bolivarianas. Nada hay en estas doctasasa�bl�as �e convencional. Aquí no se llega por contagio gre­gario m ª virtud de las leyes de la imitación. Quienes se con­greg_an, ª ha_blar de Bolívar,, lo hacen por impulso ferviente por _ imperativo de la conciencia, por devoción al solar dond�nacieron y de cuyo polvo brotaron aquel cerebro y aquellama�o que no hall�rán pares en el decurso de nuestra historia,por arga que qmera suponérsela. 
1 
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Y. un· desaforado aféin de novedad y una p
edante sobre� 

estimación de 1o· que vaie y lo que puede eí que se formó 
bajo el hálito ·contradictorio del pensamiento de la post-gue­
rra, pretenden ignorar la historia de la república y sonreír 
an:te un Santiago Pérez o un Miguel Antonio Caro. 

Y por último, un anhelo sombrío a consagrar la existen­
cia a luchar tan sólo por aquello que podríamos llamar con 

frase paradojal y bárbara, el ideal del confort, intenta des­
terrar el sentimiento heroico, edificar la moral sobre el se­
dimento corrosivo que surge de la brega por el pan, y adoce­
nar a los hombres enseñándoles que como norma de acción 
valen más las alforjas de Sancho que el escudo y la erguida 
cimera de don Quijote.· 

Por eso nos reunimos aquí, no sólo porque el culto de 

los héroe� sigue:stendo empeño de todo gran pueblo histórico, 
sino porque el estudio de Bolívar, el espectáculo de su vida, 
la difusión de sus hazañas, el contacto con las páginas donde 
dejó con ardorosas fulguraciones la huella de su intelecto, 
son como preservación contra el morbo prosaico, contra el 
hartazgo burgués y contra la flojedad de la condufta c_ivil. 

y por eso nos reunimos en hermandad perfecta con los 

hombres de la América · entera, ya que si alguien tuvo con­
ciencia continental, concepto de la unidad geográfica, política 
y moral de las naciones indohispánicas, fervor por los valo­
res terrígenos, anhelo de una cultura autóctona americana, 
fue nuestro padre y libertador, que no sólo paseó sus armas 

p�r U:n mundo tan grande como Europa, sino qµe llevó sus 
estandartes de paz y sus sueños de solidaridad y de justicia a 
todos los rincones de las antiguas In'dias de Occidente. 

De tal manera que si u4 día ri.o� viéramos obligados a con­
cluir que den:tro del bloque de la americanidad hay intereses 

no sólo heterogéneos sino contradictorios, afinidades materia-. 
les y morales con relación a diversos grupos de pueblos de 
más alta cultura, notorias barreras constituídas por los. encon­
trados ideales políticos, desigual sensibilidad al juzgar de 

los sucesos de la vida internacional, emulaciones de presti­
gio, de progreso y hasta de raza, innegables aspiraciones de 

hegemonía de parte de los grupos mejor constituídos y más 

fuertes, siempre nos quedaría como terreno común indestruc­
tible, fuera de los tan repetidos· conceptos de religión, lengua 

y contingüidad territorial, el ejemplo de Bolívar y el culto 
de Bolívar, cuya visión aquilina todos ?quellos factores de 

disgregación alcanzó a percibir, señalando para todos pene­
trantes remedios, y cuya fe constructiva trazó oportunamen-
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te orientaciones y rumbos que de haber sido cabalmente in­
terpretados, habrían garantizado una concentración de ener­
gfas capaz de superar el instinto caótico dél aislamiento. 

· Y sí tan lato punto de vista podemos form�lar respecto
de la suma integral de, nuestros pueblos, con cuánto mayor 
certidumbre debemos proclamar respecto de la constelación 
bolivariana, y aún más, de la latente Gran Colombia. Las 
naciones que recibieron entidad política a virtud de los tra­
bajos de aquel puño de Hércules, no podrán jamás olvidar en 
la hora de sus conflictos y rivalidades, que hay una misma­
estatua que preside las plazas de sus capitales, y saldrán por 
esos en armonía y concordia aun de los improvisados fosos que 
abren la euménídídes locales. Y por lo que hace a las repú-· 
blicas gemelas que se abrigaron bajo una sola ley en el 
Congreso de Cúcuta, nada, ni siquiera la improbable impru­
dencia de un instante de delirio, pódrá perturbar la sinfonía 
de aquellas tres palabras que debemos al lenguaje indígena: 
Carabobo, Pichincha y Boyacá. 

He mencionado al Ecuador, al hablar de_ su más alta ac­
ción épica. 

Hace ·años, en los tiempos de la adoles�encia, aprendí de 
las gentes de mí nombre a ser un amigo y un admirador de 
la nación ecuatoriana, cuyo esfuerzo tenaz, �uya nobilísima 
emulación por tomar un puesto de vanguardia entre las de­
mocracias de América, cautiva la simpatía de cuantos se preci­
cupan por la evolución de las ideas, por el progreso ascenc1:o­
nal del· arte, por el avance de las instituciones políticas en 
nuestra América. 

No nació Rocafuerte por una simple coincidencia en la 
patria vecina y hermana. Su vehemente aspiración hacia la 
utilidad y el progreso, su ideario de un Estado fuerte en que 
la a�t?;1omía individual se sujete al bien público, su dilata­
da v1s10n de pensador y su amor a todas las cosas del espiri­
�• reflejan las excelencias deI

° 

pueblo ecuatoriano, que ven­
ciendo dificultades, sin duda mayores que las que han retar­
dado la evolución de las otras naciones bolivarianas ha lo­
grado d�sta�arse por el constante progreso de su legislación, 
por su_ fidelidad a los más puros principios de la justicia ín­
ter�acional Y por su culto a las ideas y a todas las manifes­
tac10nes de la belleza artística. 

. �uien como yo tuvo el privilegio de departir durante días
molvidables con los hombres de pensamiento del Ecuador 
de apreciar las �andes ejecutorias de su prensa periódica, d� 
alternar co_i:i la hidalga Y señ,oríal sociedad de Quito y de Gua-
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yaquil, y de contemplar las virtudes de _gracia, de inteligen-:- _ 
cia y de distinción eximía de las dama� que aprestígian · la 
tradición de cultura de la capital ecuatoriana; quien corno 
yo ha sentido la cálida vibración de afecto, el espontáneo 
movimiento de fraternidad de las masas populares en las ca­
lles y plazas de la ciudad de Belalcázar, no podrá jamás des­
conocer que más allá del Mira y del San Miguel los colom­
bianos no se sienten como huéspedes sino como miembros de 
su propia patria. 

Respecto del Ecuador, al recu_erdo preclaro de los abue­
los y al acervo perilustre de las viejas glorias, hay que su­
perponer la satisfacción de ciertas urgencias inmediatas que 
en el campo intelectual, en el material y en el moral experi­
mentan los hombres de este siglo bajo· el influjo de la inves­
tigación positiva y del análisis crítico. 

Es preciso darle una vertebración más verdadera, más 
humana y más real a la cordialidad con nuestros hermanos 
del Sur. Es preciso integrar estructuras económicas que sobre 
la base de las necesidades y mediante el acicate de los inte­
reses, nos lleven a un efectivo intercambio de productos y 
de ideas, de libros y de letras de cambio. Apenas se conoce 
por la masa colombiana, al través de lecturas fragmentarias, 
la trayectoria histórica de un Espejo, de un Olmedo, de un 
Moncayo, de un García Moreno, de un González Suárez. 

Apenas se sabe cuáles son los renglones fundamentales 
de las exportaciones del Ecuador. Nuestras academias no se 
comunican, y nuestros Congresos, que podrían llegar ·a la 
unificación de los códigos fundamentales, no saben cuál es 
el trabajo que se cumple de cada lado de la frontera. 

Es preciso reparar tanta incuria y es indispensable te­
ner siempre presente que por encima de los errores o los pre­
juicios de algunos grupos dirigentes, los dos pueblos saben 
encontrarse y entenderse con una instintiva espontaneidad, 
que, debidamente encauzada hacia derroteros concretos de 
acción, puede transformar los aspectos de nuestra vida inter­
nacional. 

No hemos sabido hasta ahora darle una vida orgánica a 
nuestras relaciones con la democracia limítrofe. Pero es tiem­
po todavía de sembrar en la tierra y de sembrar en el espíri­
tu. -El futuro ha de ser más fecundo. Puede y debe ser más· 
fecundo. 

Excelentísimo señor Carrión: 
Habéis venido a Bogotá como representante oficial de la 

tierra de Alfaro. Y el gobierno y el pueblo de este país han. 
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ac'ogido con beneplácito singular vuestra presencia entre nos­
otros.· Pero hace 7a largos años que vuestras obras y escritos 
os habían constituído-en Embajador de la cultura ecuatoria­
na anfe · la intelectualidad de Colombia. 

Sois, por medio de la acción, de la palabra y de la pluma, 
un sembrador de ideas. Vuestro paso por el foro democrático, 
marcó espléndidas jornadas de renovación: y de ética social 
en la vida política del Ecuador. Vuestras estrofas, que hoy 
parece habéis olvidado, como bagaje demasiado leve en vues­
trá ruta espiritual, son todavía repetidas con. fervor y delei­
te por las juventudes de América. 

Atahualpa, vuestra obra fundamental, os señala un lu­
gar ilustre entre los escritores del Continente. En este libro 
admirable se revelan uri histcriador, un sociólogo y un hom­
bre de letras de muy alta envergadura. Allí todo el drama. 
vital de la raza se desplieg�· con relieves magníficos, y sobre 
lá frente adolorida del Prometeo autóctono, vuestros acentos, 
vigorosos y profundos senalan distintamente la aureola de 
redención y el destino de comunión humana, generosa e ili-
mitada,_ que le están reservados a la Am�rica libre. 

Sed bienvenido a la, sociedad bolivariana. Este instituto 
V.e, en :VOS un descendiente espiritual del Libertador y un irre­
próchabl� ciudadano de la Gran Colombia. Al ofreceros una
siJla en esta asamblea, satisfacemos nuestro -anhelo de dis­
frutar de vuestra fértil enseñanza espiritual, y pagamos un
trfüuto a la gloria de Bolív9-r, que por ser inmensa como la
órbita _de un astro, recoge y confunde dentro de su cauce to­
do lo que· es noble y duradero al través de los lindes de súi
imperio ideal.

CARLOS LOZANO Y LOZANO 

Colegial, bachiller y doctor en Ju­
risprudencia de este Colegio 

Mayor. 

Lugar de la poesía
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de nuestra poesía, el subsuelo per­

manente que sostiene y nutre d 

canto de nuestros hombres. rlabrá 

que buscar para esle c,.so una cla­

ve en el influjo de la sangre sobre 

el acento lírico: subir, bajar más 

bien, el árbol genealógico _ hasl� e�­

conlrar cerca de su apellido candi­

dos cielos del Norte, alien!o vale­

roso de pinos y mareas, bahías co­

mo espadas azules en el pecho de 

la tierra y bruma en donde sube_n 

como mástiles las canciones m1m­

neras aire bordado de baladas Y óe 

• lied;, .- • Capjlán, capifánf-L/é­

vanos su�vetnenle-en fu bajel ale­

gre.-a ·donde /a perenne-alegría 

se cierne-fo! como la celesle,­

luz de '!os 1tsfros ciérnese - elerna, 

e/ernamenle-sobre los mares ver­

des., -

¡ 

j 
Al 1. • de !oda la obra de Otlo de C:reiff, asoma. con insistencia de 

1 aves ll d'b · las espumas 
leil-moliv. el rosÍro verde-azul del océano, 

�
u 

r
r
; 

que 
' ��: de los acan­

sobre la memoria obediente de la arena, so re a enaz mem 
• ·d se­

lilados Mares piratas donde habita la leyenda: mares remo
1 
!os con 

b

av, � Y 
de · r · ¡· d A d n pa ac,os su marinos 

dienta boca de sal: mares ranlas ,cos e n ersen c� . . don'de el 
cristal y de coral y nac aradas sirena, enamoradas: hernos 

I 

mares 
d

en_ 
en/re 

cielo deshoja guirnaldas de g aviotas. - • El mar, el mar, e mar ivmo-

su seno nos sumerge.•-
'b"l'd d ¡·d· na vasta cul-

Ollo de Greifl posee una agudísima sens1 , ' a me o ,c!' y u 
h hi 

tura musical elementos que. !rasladados a su poesía. la banan de una . �c. -

¡ almósf�ra de un extraño ritmo cristalino. AHí, en cada penumbr

1
a. '¡°. pia­

zan e 
r b 1' d. as oor ·e¡ sueño o por la sangre o por as e¡anas 

no relata ra u osas o ,se 
. . .- d 1 . ¡· anla como si alguien 

islas encantadas. En cada esquina e poem a un VIO ,n C 
• . 1 1 . es-

1 1 l a · y las flautas inventan una • letra para la mus1ca ' e as 
pu sara a un . 
!rellas,. 

f d . d · ·d· OHo de Greiff 
Infatigable esludíanfe. conocedor pro un o e vanos ' '°,�as. . .. 

. 'd las letras nacionales con traducciones de alt1s1mo valor es!ehco. 
ha ennquec, o 

d l . . · d S uel T aylor C o-
Recordamos enfre ellas. • La caución e vte¡o marino• . e _am 

_ .. M . R"lk ' 
d S f Z · ·y G lh · · Ramer aria I e, 

leridge y numerosos poema

d
s . e. le,

t
'
d 

_we,
¡8
, 

, , :
o

h
e

a :�coh!rlfdo en Ol!o de . 
el hondo y brumoso canta or y can a or a eman. . . •L Cíe a • !oman-
Greiff quien lo vertiera insuperablemente al castellano . tn

11 
i8 g 

t': 
do al

. 
azar un ejemplo, encon!ramos estos versos de eslre a< a sufes_,on y pu­

rísima verdad poética: _•Y cosns ví que son inpercep_
f1bles:-e l1e1;1�

o
. 

q
d: 

corría por mis bucles,-el silencio que can/a en los c:nsfoles-y 
.
senil u,r 

ron/o en/re mis manos-el blanco aroma de una rosa inmensa. -

p No se podría_ intentar hoy una selección honrada_ y veraz de la poes,a co� 

lombii.lna, prescindiendo del nombre de OHo de .Gre1ff. 

EDUARDO CARRANZA 




